
i Mon-

iiaero 
se les 

x-cor-

i BBCa-
•óximo 
tos si-

''-''Unicipal 'V » - .c

I
r a l ,  lau to  
d e  d u ra -  
a m e u te  i  
s  lo s  far - 
ro p ie ia rio  
d r e s .

i* .

CENCERRADA 228
TOMO in

DIRECCION Y  ADMLMSTRACION: 
C O R R E D E R A  B A J A ,  2 0 ,  B R I N C I P A L  I Z Q U I E R D A .  

M A D B I D .

YLA-CRUCIS.

—^Nostramo, pesque su mereé la sog-a 
del pozo, y yo las disciplinas del ejército, 
y vajnos á pegarnos aquí cuatro latiga­
zos...

—¿Y cou qué objeto es eso, hermano Li­
berto?

—¡Toma! Con el ojeto de martirizarnos pá 
que Dios se apiade.de nosotros los españo­
les y le dé salü á la pobrecita«í«a, que bien 
la necesita.

—Es verdad que no se encuentra muy 
robusta, pero no creo que la liarán más ó

ménos viable los azotes que nosotros nos 
demos.

—Pues eUo algo hemos de hacer, nostra­
mo ; porque ya que estamos en Semana 
Santa... Conque, diga su mercé, nostramo, 
¿á qué echamos mano?

—Rezaremos el via-crucis, si te parece.
—No está mal pensaó; nostramo,|y... ¿con 

disciplina, ó á palo seco?
—Hermano, déjale las disciplinas al ejér­

cito, que es el que. las’necesita.
—Pues entonces, comience su mercé 

cuando le dé la frailuna g an a , que mi pa-> 
ternidá ya va diciendo: ora pro 7iobis.
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-—Pues liinquémonos de. rodillas, sauti- 
g-iiémonos, y después de rezar el acto de- 

. coatrieion, dirijamos nuestras oraciones k  
la pobrecita niña que ha yenido á salvarnos 
de las penalidades monárquicas. Amen.

PRIMERA ESTACION.
Considera, pobre ñifla, 

en lapritnera estación, 
al presentaitc'en Esjiaña 
edmo encuentras la nación.

lOh, ñifla federal! Tú, que apareciste en 
este mundo en brazos de D. Entusiasmo, 
icúmo te quedarias al contemplar los pun­
tos rojos que por todas partes nos \an sa­
liendo! Conjúralos con el poder de tus vir­
tudes, para qué^seamos dignos de gozar la 
bienaA'enturanza que nos tienes prometida. 
Amen.

(Padre nuestro y Ave-Marla.)

SEGUNDA ESTACION.
Mira, nina federal, 

en la segunda esUcion, 
ctíino se arañan y |>cgan 
todos ))or pescar iiirron,

lOh, tú, niña republicana! Considera que 
te has metido en una jaula de grillos y de 
pescaores políticos, que chillan y se agitan 
hasta que pescan el turrón ĝ ue deseim. Da­
les, pues,' á cada uno de ellos un gobierno 
de provincia, ó úna plaza de iriinistro, para 
que nos dejen en paz. Amen.

(Padre nuestro y Ave-Marta )

TERCERA ESTACION.
Considera, niña roja,

'  en la tercera estación,
los curas y s.'ícríslancs ^ 
que componen la laccion.

¡Oh, niña de la moiitera colorá! Tú, que 
tanto quieres á la pobre España, arroja de 
BU suelo á esos picaros alcornoqueüos, que 
también son pescaores de caña,, á fin de 
que no veamos entre nosotros á semejantes 
asesinos. Amen.

(Padre nuestro y Ave Maiia.J

CUARTA ESTACION.
'  Considera, ñifla hermosa,

en esta cuarta estación, 
cuán insurrecto se halla 
el ejercito español.

¡Oh, tú, niña roja, ilumina á ese pobre 
ejército, que; seducido por los engañosos 
halagos de falsos republicanos, ha perdido 
las disciplinas y con ellas sn antigmo entu­
siasmo y .patiúotismo. Hazle comprender la 
Obligación en que ésta de salvar la patria 
de sus crueles enemigos! Amen.

(Padre nuestro y Ave-Maria.J

QUINTA ESTACION.
Considera, n-ifla buena, 

éii esta quinta estación, 
cual aiiil.an los radicales 
part;ganar la elección.

¡Oh, tú, ñifla republicana, preséntate en 
los distritos y haz comprender á los electo­
res las falsas protíiesás de los candidatos 
radicales y otras malas yerbas, que eclián- 

-dola de republicanos, son tus más encarni­
zados enemigos. Diles que abran muclio ojo 
á fin de que solo vengan á las Córtcs tus lii- 
jos más queridos. Amen.

(Padre nuestro y Avc-María.J

SEXTA ESTACION.
LpVilntale, pobre niña, 

en esto sexta'estación, 
y de.spicrta á los ministros 
que duermen en el sillón.

¡Oh, tú, niña republicana! Acércate á lós 
ministerios y saca de su letargo á los en­
cantados ministros, á fin de que entren do 
una vez éii' las grandes reformas que la pa­
tria espera con impaciencia para limpiarla 
era, y acabar con los puntos negros. Amen.

(Padre nuestro y Ave María.)

SÉTIMA ESTACION.
Considera, nina mia, 

en la sétima estación, 
lo que le gusta á Liberto 
embaular el peleón.

Ayuntamiento de Madrid



IL ‘JENCERRO.

polii'e 
¡•ariosos 
jénlido 
o entu- 
ndei- la 
patria

tate en 
electo- 

ididatos 
I eclmii- 
muarui- 
idio ojo 
I tus lii-

üte si Ió8 
los en- 

Qtreu do 
lela pá- 
mpiar la 
!. Amen.

lOh, til, niüa federal! Aquí tienes de rodi­
llas á este pobre lego,”pidiéndote por tp- 
dító las monteras colorás dê  España, que 
mandes á Filipinas^ tóslóg tabern^ros que 
aguan el vino, con notablé
la salud republiedua. Amen. .

(Padre nuestro y Ave-Mariá).

O C T A V A  E S T A C I O N .Considera, niña,'eú-fin, en esta octava estooion,. que si Ho le pones buena se vá á acabar la función.
lOb, tú. niña republicana! Preséntate á to-, 

dos los españoles, y hazles que entren por 
uvas,*si no quieres que acaben á montera- 
zos tés estos belenes. Amen.

(Edien ostés aquí una seroná de Padres nues­
tros )

El rey Terso ha escrito al general Serra- 
noj ofreciéndole el mando de los sacrista­
nes, y obligándose al mismo, tiempo á ha­
cerse liberal tan pronto como consiga sen­
tarse en la silla grande. Magnífica ocasión 
pe presenta al general de Arjohilla para 
lucir su tajante espada.No vaeiljjs, genera!, marcha á la facción déprisa, que si vas con sacristanes ya le lo dirán de misas.

Re liabla de la dimisión que piensan pre­
sentar tres capitanes generales, si el Go- 
Jbierno no se.hace, moderado. ¿Y á qué 
Aguardan es'os señores? Otras cosas podrán 
.hacomos falta, pero lo qué hace generales,

aunque'se evaporaran las tres cuartas par­
tes deíós que hay...;Y vay'a una pregunti- 
ta, heíróanbs generales; al hacer dimisión 
del cargo, ¿la hacen también del pingüe 
sueldo que cobran? Porqué á la verdad, eso 
de cobrar y no trabajar, me parece un poco 
gangoso. Mientras trabajes le pago, sin trabajo no hay turrón; bajo estásbases, señores, presenten la dimisión.

Aún sigue en París nuestro embajador y 
maestro farolero el gallo tufon. ¿Pues qué, 
se habiáñ ustedes figurado que no hay más 
que decir: ahí queda ese comédeBO?

á - INo hay valor para soltar sueldo de millón y pico, ydecir:-^AhI queda eso; con Dios, que me voy á Vico.
Parece que en Ocaña hay una cuadrilla 

de ingenieros que se ocupa en mandar anó­
nimos á' los vecinos acomodados de aquella 
población, pidiéndoles crecidas cantidades. 
Según tenemos enteUdido, alguno de estos 
trasferidóres ha sido ya descubierto, gra­
cias ál celo desplegado por aquel digno 
administrador de Correos; pero no sabemos 
ai'm si el juez dé primera instancia habrá 
llenado su deber.No haya perdón ni clemencia con los tales in g en ie ro s , y al que caiga en el garlito no Ic'valga r.i San Pedro.

No se puede cegar que tenemos en In­
glaterra una aliada amiga, y sobre todo 
generosa. Cuantas veces nos lia visto con 
el cordel al cuello, ha acudido presurosa á 
apretamos el lazo, y ver si nos podia dejar 
entre sus manos. Cuando nos vió com_pro- 
metidos en la guerra de Africa, despertó 
la deuda de unos cuantos millones que le 
fueron pagados en el acto; lioy que nos
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considera abrumados con las penalidades 
de la pátria, acude £d emperador de Mar­
ruecos, con el sano propósito de ver si nos 
puede proporcionar a i ^ n  nuevo disgusto.

Si diceü^que es aliada 
y nueslra amiga, Inglaterra» 
será amiga,'sí señor, 
pero es una amiga perra.

-s

íEs cierto que él ayuntamiento de Cebo­
lla , que lleva cuatro años en el . poder, y 
,está encausado por aWsos electorales, se 
ix i^ a  á proclamar la República, dando oca­
sión con su terquedad cálajjiárésca á que 
«1 mejor, dia baya en aquqÜa población un 
disgusto de importanqiá ,cQn los; republi­
canos?

Hcrmanitos ceípllinos, 
no buscar tres piés al galo;
(3 irse con los calamares,
(5 hacerse republicanos. ./.■

p-. Los republicanos del barrio de §an Ber- 
aardó de Sevilla han pedido al Gobierno 
gue destituya 4, D. SalúsÉiano de Olózaga.

nombre en su. l i^ a r  4 un dal Pilongo, ve- 
|CÍno de dicho l^rrio.,Ño.temos el, gusto de 
conocer al ciudadano Pilongo, pero des.de 
luego nos atrevemos 4 asegm'ar, que por 
muy macilento que sea y grande la castaña 
que nos arrimase i no seria may or que la que 
nos est4 arrimando rato hace el memorable 
gaUo tufon. '

En nombre de nuestra niña, 
nos, Fray Liberto Palomo,. . .  
rcpicaor del C encerro’ - 
y lego jacarandoso; • 
para bien de nuestra pálria * 
ordeno, mando y dispongo,  ̂
que á Paris marche al momento 
el ciudadano:.pttorií(o,, .,

Según El Pueblo, en una manifestación, 
habida recientemente en. Meoy. hubo un 
apóstol déla holgazanería que gritó «¡Guer­
ra 4 ÍDiosi ¡Guerra 4 la familia) ¡Guerra & 
la propiedad? ¡Viva el amor libre!» A cuyos 
gritos de satánico entusiasma contestó un 
obrero honrado y  animoso; «¿Crees tú  que 
mi mujer es una mujer perdida? ¿Crees tú  
que yo me voy 4 separar de mis hijos? 
¿Crees tú que mis ahorros, ganados 4 fuer­
za de trabajo, los voy 4 partir contigo, que 
eres un holgazán y un miserable?»—Este 
arranque de virtud y honradez fué saluda­
do con un extrepitoso aplauso ípor los con­
currentes, y acto Continuo borraron’'  sus 
nombres de la lista intem adqnál 500 repu­
blicanos.

Hay muchos que, exagerados 
y sin saberlo qiiizás, •
más que favorce^j daCa,n , 
á la causa federal.

U¡ novio es voluntario 
de los ligeros, 

gasta montera roja 
y es peUolero.

•Y á todas ho.ras 
me gasta tinos quereres 

que me ena;uora.

Según nos escriben de Priego (Cuenca), 
al ser conducidos 4 la,capital cuatro presos 
carlistas, salió á^eUos el sotana de la pobla­
ción y con el mayor descaro les entregó un 
cáliz, una páteina y otros cuantos efectos 
de Iglesia inás, diciépdoles:

Llevaos esos trevejos 
1 y asi partimos la capa,
i jmes yo, conservo en la jjjicsia

el trabuco y la canana.
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ECCE ROMO,
ñem aríis'oyentis miíjuis: 

aqni tenetis al Tersura, 
al reg-em cui omiiia vi-vunt,' 
al regrem que ¡ya estat frescumí 
Hartura ya de, g-alopai-eip . 
per.montes ét vericüetum, 
e i non -vólehdo éxpónere 
per corpnam eípéllejuta,- ■ 
metivit se in ratonerara, .
et ocultóse in. bjijerum, 
esperandum muy tranquilum 
á que mejorase el tiempüm, 
et subiré alterara yecém 
in alcbrnoquem fronterum. 
¿Quid Y.oletis, berraanitis, 
quefaciaraus con.el pqncum?,, 
¿Vultls vidére baiíarem
el cari-canum.y el jáfeum? ‘'
(Aq\il los hermanos g ritan : 
Crac f̂icale, Lihertum ) ■ ¡

Hérmanis, non esperetis ;
^ue tal fachit istuní legura ;

, que'cuanibis sit male dictum,
.. es iste progimum nue.struni; . 
.. étabolitionem est

iú< i^publioanum credum; 
Audite quod yo pensivbi; 
metamus istum luostreucum 
in perracran de-lL CKXCEiua, 
u t si esset mgeuíehim: 
et faeiamus eum \iajare 
per uiiiversum énterum, 
paara que escarmienten omncs 
que yeliut pescare cetrum: 
et sepan que iu'uostra tej:ra. 
nunquam ré^a 'íiit él Tersiim. 
¿Estátis tiiti cóntenti? " '
Pues gloria in excelsis 'Déum, 
que fray Libertum se marcha 
con el ecce liomo Tersura.

mJ
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Carta de fray Liberto al sacristán da 
Abenojar.

Hermanito sotana- Haca dias que pensaba 
endii-g-arte esta pistola; pero has de sobel* 
que como estamos en campaña no- tiene 
uno lug-ar ni pá trincarse una ámetrallaora; 
y dende que formamos la partía yo y mi ca- 
mará Telaraña, y nos colamos en esâ ... ¡Ca- 
rape, liermano! ¿Has visto en tii vida dos 
mozos más arríscaos? ¡Con qué'grracia nos 
p'.antamos en mitaica de esa villa y jicimos 
burla de tóala población. Mi patemid4, que 
era el ejé.rciío de rfessrva, me quedé fuera 
pá sujetar á los éaemig’os que se presenta­
ran y mi eamorá Telaraña, que era el ejér­
cito de operácioneSj se adelantó con toas las 
fuerzas?., que Dios- le hq.dao, y'fuá reco­
giendo cuantas armas quiso; solo que, como 
el ejército estaba dividió en... dos cuei'pos, 
cátate tú que con dos escopetas tuvimos 
bastante, y hasta la que nos trajo el yériio 
del escribano la tiramos en aquellos qan'i- 
po.s. Y no te- creas, sino que 6n cuántico 
■que asome la.jeta por España nuestro i’gy 
y señor alcornoqueño ya me tienes de ar- 
cipámpano de-Toleo, ó de cauónig-o de .un 
convento de monjas, pá lo que ĝ ustes man­
dar. ¿Qué dices, que no? ¡Vaya'si me ten­
drás! ¿Pues qu-é. te fig-ui*as.' tú. que vendria 
su mag’está si no fuei*apor el nieto de mi 
agüela? .\lgro ménos há trabajan el pater tio.'t- 
Ar Chicharra, de Vilches, que no ha hecho 
más que engatusar á, unos cuantos perdí os 
p-i que se tiren á las matas, y lo ménos que 
lo harán será sacristán mayor de Mengibar; 
con que echa tú la cuenta el cacho de tur- 
ron que pescará mi;paterniá.

Hermanito incensario; me dirás qué tal 
carlea el paler nosler de esa, y si es tan malo 
como el de La Roda de Sevilla; que’ pá que 
veas si será atr)ivesa6, que no quiere que 
BUS feligreses lean El Cknckrro, porque 
dice que tós los que lo leen están en pecao 
mortal, y que se van á eoudénar. ¡Mira tú 
qué jpícaro; cuando El Cencerro se cae de 
puro bonachón y lo pueden comer liasta las 
parías! Pero no te dé pena, que ya lo pon­
dremos á dieta en cuántico que manden los

nuestros, cqmo ha hecho un ay\iante del pe­
nal de Alcalá, que ni beber leche deja á los 
penaos, en-lo. cual hacé par fetam en te, por­
que ni'al demonio se le antojaria beber le­
che, habiendo vino en las táijírnas; pero el 
ayuánte se ,entieñdeíy bebe solo.

Hermanito gpri-gori: dias pasaos Imbo 
aquí un meidís, ó manifestación, ó como le 
llamen, pá quitar el ayuntamiento; pero se 
quearnn*éon.la gana, y el aymntamiento, sin 
embargo i^ '-nó ser muy colorao, sigue 
como oti'os iquébos de España, que pá qxie 
no, los desalojen, dicen qu,é, son más repu- 
blicaiios que el que lii ii^'bntó, y yo créo 
que entienden tanto de, República como el 
■relojero de Los Barrios, ^ue la primera 
vez que lé dió mierda al relé le rompió la 
rue.la Caíaliña, y María Josefa, y liasta 
las once mil vírgéñes. De mod'ó que si quie­
res saber la" hora que es. no'tienes más que 
preguntárselo al zapatero de Los Barrios, 
q ie es hombre que ío entiende.

Ilenaanito incensario; sabrós como los 
menistros.están muy ocupaos; ya hace, más 
de tres meses que se llevan jilando sin des­
cansar;, de cuando en cuando pegan una 
pitá, con tanto acierto que á tó-Cristo lo de­
jan digustao; ¡y hacen unos nombramien­
tos...! lioy los que están cargando con el 
turrón son los calamares, los niños de la 
escuela y los procesaos, pOi*que has de sa­
ber, hermanito, que pá los menistros, en 
no siendo republicanos. t(Ss son güenos: y 
lo mesmo ponen de jefe de Fomento á un 
chaval, que de adrnenistraor económico á 
un procesao,.con tal que -lio sean'cab'en/rs, 
ni tengan bai'bas, ni monteras colorás...

Hermanito mea-culpas: Sabrás que la 
niña está muy malita, y como los médicos 
españoles no le dan en la mataura, han dis­
puesto qué 'vengan doscientos ó trescientos 
mil médicos, extranjeros, pá ver si la aca­
ban de echar pronto al joyo; de modo que, 
si algún dia ves entrar por la sacrestía una 
partía de huíanos, ño te asustes, que serón 
los médicos que vienen á curar á la ni,ña.

Adiós, hermanito vinajeras. Le darás un 
abrazo emjiechugao á la tabernera de la
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esquina de la plaza, y tú recibe un besit 
■federal de tu  hermano y legoF r . L ib e r t o .
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El hermano Castelar ha acabado de un 
plumazo con úna porción de cruces, bandas 
y relumbrones, declarando extinguidas las 
órdenes de Cúrlos III, Damas nobles de Es­
paña é Isabel lá Católica. Kada tenemos 
que objetar á tal determinación; pero nos 
parece qu4 hay otras reformas mucho más 
urgentes, y que por lo tanto parece que de­
berían haberse hecho primero: por ejemplo, 
hace mucho tiempo que debían haberse 
planteado grandes economías, reduciendo á 
la mitad el sueldo de los ministros y altos 
funcionarios públicos, suprimiendo los suel­
dos de losgottórnadbi'es y secretarios de pro­
vincia, y oti'as por el estilo.Murieron las damas nobles y quedan solo plebeyas; por estas nos alegramos,16 sentimos por aquellas.

•  •
Si es cierto, como dice P o lít ic a , que los 

infelices carabineros-que murieron en Ri- 
poU, no fueron socorridos oportunamente 
por un acto de insubordinación de la co­
lumna que manda el general Martínez 
Campos, es digno de ejemplar castigo tan 
criminal acto, y debe ser entregado á la 
exocrajclon pública el nombre del batallón, 
que, hallándose al frente del enemigo, se 
negó á  liacer fuego sobre los asesinos de 
süB compañeros de armas.No es honrado, ni valiente, ni hijo dol pueblo Cí>[iaiiol, quien frente del enemigo bitcc i  la Espafl.a traición.

m
« •

Hermanito director de Comunicaciones: 
¿habría algún medio que nos libmse da 
tanto escamoteador de C e n c e r r o s  como hay 
por todas partes? ¿No podría su merced 
adoptar algún recurso á fin de que se vigi­
lasen los peatones, que sou los que en nues­
tro sentir se atracan de papel todas las se­
manas? Las localidades de donde más recla­
maciones hemos tenido duj."ante la última 
semana s o i k  Consuelda, Barcarroía, Ubiique, 
Uuel, Santander, Campillos, Lubrin, Husillos, 
Bullas, Bocaireníe, etc-, etc.Permita Dios, in g en ie ro s , que el hermano Santa Cruz 

US arrime pqr la espalda un suspiro de arcabuz.
Parece que el general Morlones ha dicho 

terminantemente, que si se le entregan
4.000 guardias civiles se compromete á  
restablecer la disciplina en el ejército de 
Cataluña. Si el propósito del Sr. Morlones 
es exclusivamente el que dice, y si entre 
los generales republicanos uo-hay ninguno 
que se comprometa á hacer otro tanto, que 
se le entreguen las fuerzas que pide, y de­
vuelva al ejército la disciplina que ha per­
dido, y que tanta falta hace para el exter- 
miui o de los carlistas y el afianzamiento 
de la República.Hágase prouto el milagro que con anhelo se espera, y en salvándose la patria hágalo el santo que quiera. - •

•  •
El Almanaque mensual que publican los 

conocidos publicistas Puigr y Moja adquier 
cada mes mayoi- popularidad.

El del mes de Abril coutieue una bonit 
liúuiua dibujada por Pellicer, y multitud ó 
preciosos y variados artículos. .

En todas las librerías de España se vendo, 
y admiten suscricioues, y en la Adminis­
tración, calle de San Lorenzo, ntun. 2 quiiiT^ 
tuplicado,.principal, Madrid.
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Peto ¿ustédes han' ^'ístó en su vida una 
gcníe ihás mala qde los ínalagrueñós? ¡Pues 
no'han'téüido'valor aquéilós herejes’ijf de- 
rnajjóíj-ds pai*a pedir eri und mániféstacion, 
qu'é'Sé estábleícjimddleg'ios'de instrucción 
pidra'atia.'ffratuitáy óhligtttOria p'ará ambos 
sé’xosh’iQuéíiatrocMad! ¿No conoc'ehdos cop- 
deüaWinélfeíí^éü^yl■ qué si'e l pueblo se 
indtAWé'i no vamos h jiodér- ViAÚr los hér- 
manitos leg-os, sacristanes y demás yente 
de sotana?, ¡Maiáguita, mal.igliltai . ’ ■ ^Dios bendiga tu salero, ■ y á las lindas' malágucflhs,y ios güenos fflaiagucños.0

n. ' r :í •  ^
Refranes de i r  ay* Liberto.

—A ^ota a^ená,. trag-o l- r̂g’ô.
—É'ü péscáudo uná bb'téilá,' réventar ó 

dar con ella. :
—Á'b'uéi^ino,' buena.'éáma. ‘ '
—A ti.úeii Isgn, no liáy mai'vm^^^ '' |
—Á .j-íáiáOTus lég'ás. ,pidós ,(ié taberúérd. 
—A lóí^ü ffojo, bota ffimideV 
—l^scá.bu^na chis'pá, y échate’ á dormir. 
—No liáy mejor lióídhata,'que lin'.vasoi

d vino . ........ ^
— Cada uncP'éri'su 'óái5á-,'y el ieg-o en la' 

ttiucn’uu. , . . . í■' • .i,'!!
< — V e  las uves con .boca, l̂ a üiejor es la

*bota« •.

ALLÁ VA 1 4  PER?,.ERA
BEi. CEN CKnr.o-c.iiuiii..

Continúan en su-=BÍstema'de g"uardárse lo 
que no les pertenece, los ing-enieros y caba­
lleros de industria sig’uientes:

Fetrol, Juan Varela.
Marbella, Antonio López.
Motril, Antonio Martínez.
Tijola, José Ortig-os’a.
Son también trasferidores y g'uardadores 

del dinero ag'eno, ios ex-correáponsales da 
as localidades sig'uientés >

Madroñera, Juan Recio González.
Vflches, Francisco González.
Satftiayode Calatrava, José Moatilla Buenol 
Se hallan con, el pié eq el estribo, para la 

próxima cencerrada, los hennanitos’corres- 
ponsutes; dq ViUafranca de los Barros. yUla- 
»iariin,r Soria, MUjuelturra, Jumilla, etc., etc.
■ " ‘ ' {Se coiitimiard y aumentará.) j  ‘

. Los 'pucbiós aquí m'árcadós 
hó rccibdn ííí. Ckncerko . porque los írdí/'Kí'íílCirw ' f  

■ ' se guardan nuestro dinero.
AJN^lJFCíaS.

ÉL CENCERROPeriddico semanal, s.it(rico, político, burlesco, qu« pasa de castaño oscuro¡’y Ftl.VY LIBERTO, colección de acertijos, charadas, logogi ifos,-saltos de caballo, enigmas, geroglilico?, etc., etc., aî q,,—Se publican cada uno una ve/, á la semana.-^Precios de suscricion á los dos periddicos: Scmcstrct# 12 rs., pag.ados aniicipada- incnle en libranzas del Ofro*ínúluOVNo se reciben sollos para ninguna 91450 dp ptigps.—Se suscribe eu Madrid, “ 'Cofredérá Baja, 20, principal iáqilierda.:DRGÜKRTO H0LL01WAT.ISata bilsámo cura las heridas, ll^as y úlcenL», taht* recientes como las que cuenten vein- - afios de dura- ciou—aun cuando se haya apelado iofrucluosameuíe i  ,iodds los demás recursos.—Véndese por todos los far­macéuticos principales del mundo, y por su promelari# ,é¡ profesor HoUoway, 532, Oxford-slrerl, Ldndiís.
PILDORAS HOLLO WAT.Este maravilloso remedio, conocido ene! mundo en­tero, cura infaliblemente todos los desdrdénos del hí­gado y del esldmago, hace desaparecer la debilidad física y purifica la sangre con mayor oticácia que todas las míhcin.is hasta ahora conocid.as.—Véndense dichas pildoras por lodos los farmacéuticos priaci(>ale3 del mundo, y por su propietario el profesor HoUoway, 5Jlt! Oxíord-strert, Léndres. |

MiVDIUD: 1873.Imprenta de El Ce.nceruo, Corredera Baja, 43.
Ayuntamiento de Madrid




